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DE ALQUERÍA ANDALUSÍ A POBLACIÓN ESCLAVIZADA. 
OSUNILLA (MUNXAR), UNA FORTALEZA DE LA TIERRA DE 
MIJAS. 
Virgilio Martínez Enamorado J 
JAE. Escuela de Estudios Árabes de Granada. CS/C. 
Hace unos cuantos años publiqué un artículo sobre una 
fortaleza de la tierra de Málaga que nadie hasta el momento 
había podido localizar2• Aquella fortaleza, cuya grafía pudimos 
encontrar en algunas fuentes árabes, recibía el nombre en esos 
escritos de al-Manxat/Munxar. Volvemos sobre lo que decimos 
porque merece la pena reproducir los argumentos que entonces 
nos llevaban a identificar ese hisn con Osunilla, aportando ahora 
nuevos datos para la correcta interpretación del emplazamiento. 
La grafía que proponemos para este enclave no está del 
todo garantizada. Si acaso, a partir de la ulterior evolución cas-
:". 
tellana3, nos inclinamos por la de Munxar (~) antes que la 
de al-Manxat o al-Munxat (;;LtlJ\), aunque sea esta la prepon-
derante en las citas de las crónicas árabes: tres (Ibn al-Zubayr, 
Ibn al-Jatib y al-Maqqari) por uno (lb n 'Abd al-Malik al-M a-
rrakuxi), siendo esta última forma calificada de falsa (galat) por 
parte de este autor. Y, no obstante, entendemos que es esa la 
forma adecuada. Es cierto que las dos raíces son árabes, tanto 
In.x.t.! como In.x.r.!. Seguramente se ha producido la creación de 
una forma escrita culta, al-Manxat, que esconde otra procedente 
de un étimo pre-arábigo, que evolucionó hasta Munxar. 
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Vista de lafortaleza de Osunilla 
desde el Este. 
1 Por razones operativas; renun-
ciamos a incluir )a transcripción 
árabe según el sistema de la revista 
AI-Andalus. Introducimos. sin em-
bargo, las siguientes advertencias: 
la ixl equivale al sonido de la "hin 
árabe, esto es, de la Ishl inglesa; se 
representa el sonido fricativo 1'a-
ringal sonoro 'aya mediante I'! y 
el oclusivo glotal sordo del hamza 
mediante Ta' y cjal son repre-
sentadas. 
, V. Martlnez Enamorado, 2000. La 
explicación de esta identificación y 
otros asunJos relaeionados con el 
lugar en V. Martlnez Enamorado, 
2003a, pp. 581, 583, 585, 5%-60 l. 
3 Así justificábamos la secuencia 
evolutiva del topónimo en el tra-
bajo antes mencionado: al-Mun:wtl 
al-Mumar > Munxar > *Un,wr 
> Ozna(r)-*Oxna(rJ > Osuna> 
Osunilla > Las Osunillas, siendo 
funcjamental para comprender esta 
evolución el testimonio de Pulgar 
que introduce la forma intermedia 
Oznar: V. Martlnez Enamorado, 
2000. p. 144. 
Virgilio Marrínez El1amorado 
Detalle de uno de los 
paramentos de la fortaleza de 
Osunilla. 
4 Ibn Zubayr, Si/al al-sila IV, p. 29, 
nO :19. 
, Ibn 'Abd al-Malik al-Marrakuxi, 
Doyl V (I), p. 75, nO 171. 
r, Sobre la Algarbía malagueña y 
su sentido geográfico e histórico, 
V. Martínez Enamorado, 2003b: 
2007. 
-, Ibn al-Jatib, Nufada I1I, p. 118. 
DeCÍamos entonces que MunxarlManxar/Manxat figura 
tanto en la Sitat al-si/a de Ibn Zubayr4 como en el D.ayl de Ibn 
'Abd al-Malik al-MarrakuxP en la biografía de un personaje lla-
mado • Abd al-Wahhab b. 'Ali b. Muhammad al-Qaysi, fallecido 
en el año 598/1201-1202. Si en el primero de los testimonios se 
nos informa que "era de la gente de la fortaleza de Munxat (min 
ahl hisn al-Munxat), de los castillos de Málaga, de su Algarbía 
(min husun Malaqa bi-garbi-ha), en sus cercanías [de Málaga]", 
en el segundo se dice que según Ibn al-Abbar "Manxar era una 
de las alquerías de Málaga (wa-Manxar qaryat min qura Mala-
qa)". 
Este testimonio, no muy concreto pues sólo se indica que 
Munxar pertenecía a la Tierra de Málaga, que era uno de sus 
castillos (husun, plural de hisn) o alquerías (qura, plural de qa-
rya) y que se encontraba en su sector occidental o Algarbía6, se 
complementa con otro más preciso donde Munxar se inserta en 
una secuencia geográfica, la expedición de Muhammad V por 
el Occidente granadino que relata Ibn al-Jatib en su Nufadat al-
yirab y que se fecha en yumada al-laniya de 763/abril de 1362. 
He aquí una traducción del texto: 
"y se puso en marcha el sultán en tropel, acudió la gente 
(nas) y le prestaron obediencia las conocidasfortalezas (husun) 
como Coín (J2akwan), Cártama (Qartama), Tolox (Tulux), Mijas 
Osunilla (Miyix al-Manxat) después de que sus alcazabas (qa-
sab) mostraran resistencia durante dos o tres días"?, 
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Conviene establecer matices en este interesante pasaje. 
Vayamos con cierto orden: 
l. Mientras que las restantes fortalezas se encadenan en-
tre sí mediante la copulativa /waw/ que haría las veces de una 
coma, entre Mijas (Miyis) y Osunilla (Mantat) no aparece, al 
menos en el texto editado, lo que puede denotar que se trataba 
de un único distrito. Sin embargo, en el siglo XV, si nos guiamos 
por el testimonio de los distintos cronistas castellanos, forma-
ban dos distritos autónomos, aunque muy conectados entre sí, 
dato corroborado por otro tipo de documentación, posterior a la 
conquista, que se refiere a los "términos de Mijas y Osunilla"H. 
Entendemos que esa es la interpretación que se ha de hacer: son 
dos términos comunales independientes regidos a partir de una 
fecha indeterminada por un hisn, pero mantienen unos lazos de 
carácter administrativo evidentes. 
2. Este pasaje está describiendo la conquista por parte del 
sultán granadino de toda una comarca, el occidente malague-
ño o Algarbía. Sin embargo, si la secuencia de las fortalezas es 
geográfica, hay algunos desplazamientos que obedecen del todo 
a la lógica. Si el primero parece del todo consecuente, la toma 
de la principal de las entidades de población de la Algarbía y su 
sede cadial, Caín, el regreso hacia el valle del río Guadalhorce 
(al Este de Caín), con la conquista de Cártama, y después la 
vuelta al occidente de Caín (Tolox) no responde a unos criterios 
geográficos consecuentes, a no ser que se impongan otros de 
distinta índole. Finalmente, para completar la conquista de la 
Algarbía se dirige hacia la costa, donde las dos fortalezas de Mi-
jas y Osunilla le ofrecen obediencia. Puede ser que la oposición 
de las distintas alcazabas de la Algarbía explique esos desplaza-
mientos porque consideramos que, en efecto, hay una secuencia 
cronológica en esta serie de conquistas. 
3. Antes, Ibn al-Jatib ha descrito la entrada del sultán en 
la línea de fortalezas emplezadas al norte del Guadalhorce, Ca-
ñete, Turón, Ardales, El Burgo e incluso Casarabonela. Es segu-
ro que desde esta última se dirigió a Caín. 
4. La población (nas) de estas fortalezas de Caín, Cárta-
ma, Tolox, Mijas y Osunilla está dispuesta rápidamente a rendir 
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, Por ejemplo. en la Real Cédula 
fechada en Granada en octubre de 
1501 en la 
minos de la 
la jurisdicción de Málaga. quc son 
"las villas de Á/ora. Casarabonela, 
AlIwlayna f Alozailla J. Yunquera, 
Tolox. Maro [Morón¡, Monda, Gua-
ro. Cofn y los términos de Casapal-
I1Ul. Fada/a, Labran [A/hal/rín¡, 
MUas, O.\una. la Fuengirola. Cár-
tama, Churriana, LauUn, Pupiana, 
Campaníllas, Almojía, Sabereyta 
y la villa de Comares y su tierra", 
siendo "villa" sinónimo de madina 
o tal vez de qarya y "término" de 
íqlim; cfr. F Bejarano Robles (ed.l, 
2000. p. 313, n° 871. 
Virgilio Martínez Enamorado 
9 V. Martínez Enamorado, 2000, pp. 
140 Y 144-145. 
10 F. Ortiz Lozano, 2001, pp. 331-
414. 
" C. Gozalbes Cravioto, 2005, p. 
125 Y también pp. 111-122. 
obediencia al sultán, mientras que las guarniciones de las forta-
lezas ofrecen cierta resistencia. 
En definitiva, todo esto prueba que Mijas y Osunilla se 
conforman como distritos agrarios regidos en ambos casos por 
una fortaleza. En nuestro artículo, en el que identificábamos 
Munxar con Osunilla9, argumentábamos que la secuencia del 
poblamiento en este piedemonte de la sierra de Mijas partía de 
la existencia de un iqlim Suhayl, que muy posiblemente hasta el 
siglo X reunía todas las alquerías emplazadas al oeste de Marbe-
lla, incluyendo las del Wadi Suhayl, hasta Mawrur/Morón, cerca 
de Coín. Sin embargo, la cita de Mijas en la Ihata de Ibn al-Jatib 
obliga a establecer algún tipo de matización, argumentando por 
entonces que Munxar con anterioridad a esa décima centuria se 
integrara como área residencial, es decir, alquería, en un hipoté-
tico iqlim de Mijas. A partir de alguna reestructuración, muy po-
siblemente acontecida en el mismo siglo XI, algunas de aquellas 
alquerías evolucionan hacia la consideración de hisn, constitu-
yéndose un territorio plagado de fortificaciones, pues se conocen 
entre la rábita de Fuengirola, al Oeste, y Benalmádena, al Este, 
cuatro al menos: las dos anteriormente citadas, además de Mijas 
y Osunilla. Todas ellas, sin duda, constituían distritos propios 
porque la documentación castellana se encarga de precisarlo y, 
si no hubiese sido así, habría unificado la información en torno 
a la sede del distrito, situación que nunca se da porque siem-
pre se proporcionan referencias precisas de cada una de estas 
fortalezas. La existencia de los "molinos de Osunilla"lO tras la 
conquista demuestra que este distrito agrario fue destruido en su 
integridad por la intervención castellana, y no sólo por la depor-
tación masiva de sus habitantes, sino también por la incapacidad 
de los conquistadores para gestionar un territorio campesino tal 
y como fue concebido. 
Recientemente, sin embargo, se ha defendido con argu-
mentos que entendemos endebles otra secuencia de los hechos 
que a continuación resumimos basándonos en el testimonio del 
que formula la hipótesis 11. En las conclusiones de una obra que 
quiere ser el estudio del poblamiento medieval de Mijas, se dice 
que "Suhaylfue un distrito (iqlim), cuya capitalidad cambiaría 
varias veces, lo mismo que sus límites por el Oeste. La capita-
lidad nunca [sic] la tuvo el castillo-rábita de Fuengirola, que 
fue una rábita desde su fundación. Posiblemente estuviera en 
322 
De alquería andalL/sí a pohlación esclavi;:¡uJa. OSL/nilla (Murrmr J, unafortaleztl de la tierra de MUas 
Campanales que es el yacimiento más grande e importante del 
término municipal. En la li/tima etapa nazarí. Suhayl, sería una 
ta'a con capitalidad en Mijas". Para argumentar sobre la rele-
vancia del lugar de Campanales, se hace exhibición de todo un 
prontuario de cacharrería -no siempre bien fechada- que incluye 
varios "amuletos". "chapas", agujas, etc., todos estos objetos ha-
llados. al parecer, en ese lugar de Campanales, sin que tampoco 
se nos advierta sobre el proceso de extracción de material tan 
amplio y diverso l2• Esto significa que, a tenor de semejante pro-
puesta, la evidencia repetida por los distintos autores andalusíes 
sobre la significación de la fortaleza de Suhayl como sede de un 
distrito se desvanecería ante el peso de tanto metal, siendo así 
que en el lugar que Ibn Battuta, menos de un siglo y medio de la 
conquista castellana de esa costa malagueña, no duda en califi-
car de alfoz de Suhayl con su centro en la rábita así llamada "no 
había nada"l3 en esa segunda mitad del siglo Xv. Por tanto, hay 
que buscar una capital para ese distrito, primero Campanales, 
topónimo, además, constatado para el siglo XV bajo la forma 
Campanares l4 y claramente perteneciente al sustrato romance]5 
(del latín campus) y después, Mijas, de la que se dice que era 
capital de una ta'a, por lo que conocemos inexistente (¿ta'a de 
Suhayl?), pues no está constatada en ningún tipo de documenta-
ción. De esta manera, se cierra el círculo de una propuesta que 
parece disparatada y sin base científica. 
Finalmente, el lugar de Osunilla vuelve a comparecer en 
las fuentes árabes muy tardíamente, durante la conquista caste-
llana de la región de Málaga a finales del siglo Xv. En el último 
estertor de la historiografía andalusí, el que representa la obra 
Nafh al-tib de al-Maqqari, hallamos una cita de Munxar, com-
plementaria de la que proporcionan distintas fuentes castellanas 
y que viene a certificar la identificación del lugar de al-Manxat! 
Munxar con Osunilla. pues relata los acontecimientos de la con-
quista en los que el lugar jugó un destacado papel, como los 
cronistas castellanos se encargan de transmitir vivamente. Este 
testimonio no lo incluimos en su momento en el trabajo sobre la 
fortaleza. Esta la traducción del pasaje en el que se menciona la 
fortaleza de Munxat: 
"Y había enviado el señor del Albaycín a su alguacil 
(wazirJ a la región de Málaga (nahiya Malaqaj y a la forta-
leza de Osunilla (hisn Munxat), haciéndose presente el miedo 
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12 67 entradas de objetos de metal 
(pp. 62-70), dos dírhemes de la 
época taifa de Al Madhy y Al Ka-
sim [sic, en ambos casos] (p. 59), 
tres monedas de un cuarto de dir-
hen ¡sic] nazarí (p. 61 J. Curiosa-
mente, en ese lugar tan importante 
de Campana1es sólo aparece algún 
fragmento de cerámica almorávide 
(p. 75), 10 contrasta vivamente 
de una cantidad 
de objetos metálicos 
de diversa índole. 
" Así de contundente expresa 
este autor; C. Gozalbes Cravioto, 
2005, p. 118. 
" "La ciudad dona a Alonso Este-
ban, vecino de Mijas, un sitio de 
colmenar en el arroyo Hondo, entre 
Almáchary el camino de Campal1a-
res"; el documento~ aún fechado en 
1502, expresa una realidad toponí-
mica anterior, de un emplazamiento 
así llamado antes de la conquista 
castellana; cfr. E. Cruces Blanco y 
J. M' Ruiz Povedano. 2004, p. 540, 
n' 2595. 
,'> Remite al latín campus, a través 
de su derivado romance campana 
con el significado de "campiña"; el 
topónimo hubo de fijarse en la Alta 
Edad Media. 
Virgilio Martínez Enamorado 
16 AI-Maqqari. Nafh IV. p. 519. 
17 M' 1. Calero Secall y V. Manínez 
Enamorado, 1995. pp. 372-373 Y 
388-390. 
[a la conquista]. Llevaba con él la copia de unos acuerdos de 
paz. Málaga y la fortaleza de Osunilla (hisn Munxat) cedieron 
a/llamamiento y accedieron a formar parte de su gobierno por 
miedo al señor de Castilla (sahib Qaxtalla), a su violencia y su 
codicia expresada en el tratado y en la legitimidad del mismo. 
Después algunos notables de Málaga (kubbar Malaqa) se re-
unieron con la gente de Vélez-Málaga (ahl Ballix), recordando 
el motivo que les impulsó a este llamamiento y las causas que le 
impulsaron a ello"16. 
Evidentemente, el episodio se inscribe en la conquista de 
Málaga y su región, pasaje excepcional por ser, junto con la Nu-
bdat al-' asr, los únicos testimonios desde la perspectiva anda-
lusí del fin de al-Andalus. Anunciamos que estamos preparando 
un trabajo de traducción de todo este episodio, aunque esa labor 
ya la realizáramos parcialmente con anterioridad para la ciudad 
de Málaga17• Con todo, se pueden abordar algunos asuntos en 
relación con la fortaleza de Osunilla. En primer lugar, llama la 
atención que no se menciones Mijas, a pesar del destino parejo 
al de Osunilla, lo que nos lleva a sospechar que la acción puni-
tiva de los castellanos recayó sobre todo entre los pobladores de 
este distrito, más que sobre los mijeños, razón por la que al-Ma-
qqari se hizo eco de su nombre y no del Mijas, englobado bajo el 
genérico de nahiya Malaqa. En segundo lugar, al-Maqqari deja 
claro que en la rendición de la fortaleza participó un delegado 
del sultán granadino, un alguacil (wazir) que llegó, al parecer, 
dispuesto a evitar en lo posible la acción punitiva del castellano. 
En tercer lugar, y como consecuencia de esto, al-Maqqari relata 
la violencia ejercida por los castellanos porque él mismo debió 
conocer algunos detalles de cómo esa población andalusí de las 
alquerías de Mijas y Osunilla fue esclavizada por los conquista-
dores castellanos y del destino corrido por muchos de ellos. 
Desde el lado castellano, se confirma esa extrema violen-
cia ejercida contra los campesinos pobladores de los distritos de 
Osunilla y Mijas. Y aunque se cita igualmente la de Mijas como 
receptora de la ira regís, sospechamos, por el testimonio de al-
Maqqari, que sólo cita Munxar, y por el desmantelamiento com-
pleto de la fortaleza una vez que cayó en sus manos. que los cas-
tellanos se cebaron particularmente en los habitantes del distrito 
de Osunilla que pagó de esta manera su enconada resistencia a la 
conquista castellana. De hecho, es casi seguro que Osunilla estu-
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viese más poblada que Mijas, porque de lo contrario en el relato 
del marqués de Cádiz no figuraría exclusivamente este lugar en 
la expedición del año 1485 en la que el Rey Fernando, tras tomar 
Marbella, se dirigió a CórdobalH • 
La toma de las dos fortalezas de Mijas y Osunilla está 
bien descrito en estas crónicas l9, haciéndose eco de la violencia 
castellana, como hemos podido comprobar, el mismo al-Maqqa-
rí. Antes de la definitiva expugnación, hubo un intento de con-
quista de las dos fortalezas, en septiembre de 1485, por parte del 
Conde de Ribadeo y de un escalador llamado Ortega de Prad020 • 
La expedición que no pudo culminarse pues las dos fortalezas 
van a quedar en manos nazaríes hasta la definitiva entrada de los 
castellanos en 1487 partió de la conquistada Marbella. Todo el 
proceso finalizó, evidentemente, con una deportación masiva de 
toda la población de ambas alquerías, unos ochocientos moros, 
que fueron esclavizados, corriendo la misma suerte que los ha-
bitantes malagueños. 
Entraba dentro de la lógica de los acontecimientos de una 
conquista como la del sultanato granadino en sus episodios fina-
les que, conseguido el principal objetivo del Occidente granadi-
no, la toma de la ciudad de Málaga, se precipitara la puesta en 
marcha de mecanismos extremadamente expeditivos_ Los dos 
castillos del piedemonte de la sierra de Mijas, con sus alquerías 
dependientes, se habían convertido en dos bolsas de resistencia, 
aisladas del resto de un cada vez más menguante sultanato naza-
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La fortaleza de Osunilla vista 
desde MUas. 
" Marqués de Cádiz. Historia. p. 
242: "E de ally se partió la costa 
de la rtUlr fasta Osuna e Osunilla. 
que es a tres leguas de Málaga, e 
por la Flongirola, e a Cártama e 
Á/ora". La diferenciación entre 
Osuna y Osunilla ha llevado a algu-
nos investigadores a hablar de dos 
fortalezas distintas, emplazándose 
Oznar según una tradición local en 
el lugar del Hornillo. Muy posible-
mente, se esté dando una confusión 
en alguno de los casos con 
aunque también es cierto que 
una Osunilla Alta y otra Baja; sobre 
esta cuestión, (fr. E Ortiz Lozano, 
200 1, p. 332. 
IV Véase un resumen de lo que su-
puso la torna de Málaga, con alguna 
alusión indirecta a Mijas y Osuni-
Ha, en J. M' Ruiz Povedano, 2000. 
Véanse asimismo dos resúmenes, 
con explicaciones más concretas 
para la comarca mijeña, en J. E. 
López de Coca Castañer, 1977, pp. 
66-68 Y F. Ortiz Lozano, 200 1, pp. 
15-19. 
'" La escala de la fortaleza de Mijas 
aparece detallada con gran verosi-
militud en un capítulo (el LXVI) 
por D. de Valera, Crónica, pp. 197-
198. No entraremos en analizar esa 
descripción por merecer una aten-
ción más particular. 
Virgilio Mart[nez Enamorado 
" D. de Valera, Crónica, p. 233. 
22 D. de Valera. Crónica, p. 270. 
2! D. de Valera, Crónica, pp. 197-
198. 
H. del Pulgar, Crónica. pp. 471-
472. 
" 1. E. López de Coca Castañer, 
1977, pp. S09-SIO, doc. n02 y tam-
bién p. 68, nota 54. 
26 Libro de Repartimiento de Mijas, 
ed. de J. E. López de Coca Castañer, 
1977: Abraea Jado (1'01. 174). Ame-
te Abenaozmín (1'01. 173v), Ca~en 
lando (1'01. 173), Hamete Alazraquí 
(fol. 173v). Hamete Zapatero (fols. 
173v y 189), Haxa la Gorda (fol. 
195v), Mahomad Abenacosmín 
(fol. 173v), Mahomad Aboneros 
(fol. 173v), Mahomad Jada (1'01. 
173v), Osmin Jando (foL 173v). 
Asimismo. véase el documento que 
recoge J. L. Espejo Lara, 1985. pp. 
171-172, doc. nQ 1. 
río La postura de sus habitantes fue la de negociar una honrosa 
rendición, para lo cual algunos notables acudieron sumisos hasta 
por dos veces a negociar con el rey Fernando: el 27 de abril, en 
el real de Vélez, Fernando ni siquiera quiso recibir a esa delega-
ción venida desde las dos fortalezas "por estar mucho enojado 
de aquellas dos fortalezas, de donde avía recebido mucho deser-
vicio"21, mientras que cuatro meses después, el día 25 de agosto, 
en Málaga, el Rey castellano se avino a negociar la rendición, 
quedando sus habitantes a merced de sus disposiciones22• Deci-
dió que toda esa población andalusí quedara esclavizada y sus 
bienes expropiados. 
Los cronistas castellanos justifican la brutal conquista de 
Mijas y Osunilla porque desde ambas fortalezas se hostigaba 
con frecuencia a las tropas castellanas, "porque desde alli se 
hazian grandes daños a los cristianos", según expresa Diego 
de Valera23. No parece, con todo, que estas gentes tuvieran sufi-
ciente entereza militar para atacar a los contingentes castellanos, 
asediados como estaban por todos lados. En realidad, tras la caí-
da de Málaga, la situación era insostenible para sus moradores, 
incapaces de defender por mucho tiempo ambos enclaves. Los 
Reyes van a solucionar de manera muy resolutiva el problema 
que les ocasionaban unas poblaciones andalusíes cohesionadas 
y, al parecer, con cierto espíritu combativo y de resistencia, man-
dando a un capitán, de nombre Pedro de Vera, que actuó, por lo 
que dejan entrever las crónÍcas castellanas, con absoluta diligen-
cia. La amenaza que se cernía sobre aquellos campesinos era o 
la rendición incondicional o pasarlos a cuchillo. Los habitantes 
de Osunilla y Míjas, "vista la amonestacion que les fue fecha, 
é que lo de Malaga se habían rendido, recelando la muerte se 
ofrecieron al cautiverio", según el testimonio de Hernando del 
Pulgar\ siendo deportados con presteza al Haza de los Cautivos 
de la Alcazaba de Málaga, donde estaban recluidos muchos de 
los habitantes de la capital malagueña. Con todo, en el caso de 
Mijas debió de haber alguna excepción, pues la Corona aseguró 
al menos a 45 moros, cantidad a la que se unen otros cinco ase-
gurados por el conquistador de la villa, Pedro de Vera25, gentes 
de los que tal vez se tiene constancia en el Repartimiento, don-
de figuran una decena26• Nada parecido se observa en Osunilla, 
donde hemos de imaginar que toda la población fue sometida, 
sin excepción, a cautiverio. 
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Sin embargo, Alonso de Palencia aporta un matiz. Los 
habitantes de las localidades fueron engañados por los castella-
nos, quienes prometieron aplicar un tratado de rendición similar 
al de Vélez en el que quedaba garantizado el traslado de este 
grupo poblacional al otro lado del Estrecho. Este ardid se expli-
ca por la obvia dificultad que representaba un desplazamiento de 
tanta gente desde estas alquerías de la Algarbía hacia la ciudad 
de Málaga. Embarcados con sus bienes en galeras, se les comu-
nicó que todos ellos quedaban sometidos a un severo régimen de 
esclavitud, al igual que toda la población malagueña. El cronista 
castellano recoge el desgarro y la desesperación de los pobla-
dores de ambas fortalezas, que incluso "movieron á compasión 
hasta á los mismos vencedores"27. 
Bernáldez, por el contrario. afirma que esos andalusíes 
de Osunilla y Mijas no supieron de su destino sino hasta que las 
galeras que los transportaban llegaron a Málaga, cuando "ha-
llaronse todos cautivos perdidos". No obstante, es casi seguro 
que estas gentes ya supieran de su nueva condición en el barco, 
avisados -como afirma Alonso de Palencia- o no por los tripu-
lantes de las galeras. El relato de Bernáldez es particularmente 
preciso al incluir el número de habitantes de los dos enclaves, 
"ochocientas personas con sus haciendas muebles"28. Movilizar 
a la fuerza a ochocientas personas en un período de tiempo tan 
corto exige de unos medios coercitivos ciertamente importantes 
y de una planificación destacada, valiéndose de todas las tretas y 
argucias que fueran necesarias para acometer tamaña empresa. 
De hecho, las gentes de Mijas y Osunilla figuran de 
manera distinguida en la relación de Alonso de Palencia como 
receptores de las primeras acciones punitivas una vez que se pro-
dujo la entrada en Málaga y la definitiva rendición de los gome-
res que la defendían. Los renegados que en ella se encontraban 
serían "acañavereados", los desertores, conversos y judaizantes, 
quemados vivos, y, finalmente. los gomeres de Málaga y "los 
de Osunilla y MUas y cuantos habian acudido a la defensa de 
Málaga desde los pueblos de la sierra quedasen en duro cauti-
verio"29. Es decir, toda la población de las alquerías de Miyis y 
Munxar, sin excepción, esto es, hombres, mujeres, ancianos y 
niños, fueron sometidos al régimen más severo de esclavitud, 
resaltando Alonso de Palencia que el castigo fue ejemplarizante, 
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pues incluso "la sentencia [aplicada] a los malagueños fue más 
clemente", 
Lo que después viene es el reparto de la mercancía 
humana, tanto de los malagueños, como de los moradores de 
Mijas y Osunilla, relato que reproducen con distintos matices 
Alonso de Palencia, Hernando del Pulgar, Valera y Bernáldez, Si 
seguimos a éste último, tenemos que los moros malagueños (y, 
por ende los de Osunilla y Mijas) fueron distribuidos entre los 
protagonistas de la toma de la ciudad ("á los Duques cien moros 
á cada uno, é al Maestre de Santiago cien moros; y á los Condes 
y demás señores cinquenta, é á otros más, é á otros ménos"), por 
un lado; los reyes de Nápoles y Portugal, con un número inde-
terminado de moros (He fizo presente de ellos al Rey de Nápoles 
y al Rey de Portugal), por otro; y, finalmente, el Papa Inocencia 
VIII, a quien se hace entrega de cien moros, "los quales el Papa 
recibió e hizo traer en procesión por toda Roma, por cosa haza-
ñosa, en memoria de la victoria de los christianos, á los quales 
hizo convertir é volverse christianos, y allí se remembraron las 
victorias romanas, que los claros varones de Roma hicieron"3o, 
Aquellas pobres gentes de Mijas y Osunilla, grupo humano di-
fuminado ya en la categoría genérica de "moros de Málaga", 
terminaron procesionando por la ciudad de Roma, ante un Papa 
que aprovechó la toma de Málaga y su tierra para otorgarle el 
calificativo de "cosa hazaliosa"; enlazaba, así, la pasada gloria 
imperial de la Ciudad Eterna con aquellos otros tiempos, a fina-
les del siglo XV, en los que las renombrados acontecimientos 
dignos de conmemoración no eran sino la derrota y humillación 
de comunidades de campesinos andalusÍes como las de Mijas y 
Osunilla. 
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APÉNDICE 1. TEXTOS CASTELLANOS SOBRE LA CON-
QUISTA DE MUAS Y OSUNILLA. 
1. Marqués de Cádiz: 
"Y el rey se partió a la tomar; y tomada, dexó en la te-
nencia della al conde de Ribadeo. E de ally se partió la costa de 
la mar fasta Osuna e Osunilla, que es a tres leguas de Málaga, 
e por la Flongirola, e a Cártama e Álora. E de ally fue por An-
tequera"31. 
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2. Diego de Valera 
a) De cómo estando el Conde de Ribadeo en Marbella 
fue a poner escala a la fortaleza de Mijas. E del grand daño que 
su gente allí recibió 
El rey Don Fernando mando a Ortega de Prado. escala-
dor, honbre muy esforzado e muy singular en aquel ofifio, que 
fuese a Marbella con el Conde de Ribadeo para mirar si se po-
drían escalar los castillos de Mijas e Osuna, porque desde al/i 
se hazian grandes daños a los cristianos"32. 
b) "Yen este día (27 de abril de 1487) llegaron allí men-
sajeros de Mijas e Osuna, por concordar la forma en que se 
diesen al rey los quales el rey no quiso oyr por estar mucho eno-
jado de aquellas dos fortalezas, de donde avía recebído mucho 
deservicio"~~ 
e) "Yen este día (25 de agosto de 1487) vinieron los mo-
ros de Mijas e Osuna, los quales se dieron a la merced del rey 
como los moros de Malaga"34. 
d) "Yen este día (10 de septiembre de 1487) se asentó . .. : 
e que los moros de Mijas e Osuna, e los del Ajarquia e de la 
Garbia, e los gomeres, que podían ser hasta dos mili e quinien-
tos que fuesen todos cautivos e perdiesen todo lo suyo; e asi se 
puso en obra"35. 
3. Hernando del Pulgar: 
a) "Concluidas las cosas que fueron necesarias para la 
provisión de Marbella, el Rey partió de aquella cibdad; é an-
dando con la hueste por la costa de la mar poniendo sus reales, 
llegó a un lugar que se llama la Fuente-Girola. En estos días la 
gente de la hueste recebia gran fatiga. ansi del cansancio gran-
de por la continacion de los caminos ásperos é trabajosos, como 
porquefallecieron los mantenimientos; é padecíeron tan grande 
hambre, que no comian los homes ni los cabal/os otra cosa, sal-
vo palmitos é yerbas: porque los bastimentos que se embiaron 
por la mar, con los vientos contrarios no pudieron llegar á tiem-
po que pudiesen aprovechar. E la gente ansí trabajada paso por 
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la ribera de la mar. é cerca de dos lugares de moros que llaman 
el uno Oznar, y el otro Mixas. Estos dos lugares se entregaron 
Luego al Re}~ salvo porque algunos moros, ó malos christian os 
que iban en su hueste, los avisaron de la gran hambre (fatiga 
que la gente de los christian os padecia. El Rey asento su real 
cerca de un lugar que se llama Churriana, que es una legua de 
Malaga. Los moros que fueron avisados de la flaqueza que lle-
vaban las gentes de la hueste por la gran hambre que padecian, 
dexaron pasar gran parte de la gente que iba adelante entre las 
sierras é la mar por caminos muy estrechos é vinieron á dar 
en el fardage; porque según la dispusícion de aquellos lugares, 
poca gente podía pelear con mucha. El Maestre de Alcántara. 
é don Gutierre de Cárdenas, Comendador mayor de Lean, que 
venían en la rezaga, como vieron á los moros que venían contra 
ellos, ovieron recelo que serian todos perdidos, según la flaque-
za é desorden que todos traían. E considerando quanto grande 
.fuera el infortunio, si después de habidas tantas é tan prósperas 
victorias, en el fin oviesen algun caso siniestro, .licieron juntar 
algunos capitanes que venían con ellos en guarda de la reza-
ga. Y encubriendo la flaqueza que padecian con el esfuerzo que 
mostraron, .licieron rostro á los moros, é pelearon con ellos por 
aquellos lugares do ningunas otras gentes de los christianos 
que iban delante podian tornar á los socorrer. por la indispusi-
eíon de los lugares angostos donde iban. Y estos defendieron el 
fardage de los moros que lo seguían, é peleando con ellos, los 
retraxeron fasta los meter por aquellos dos lugares de Oznar 
é Mixas. El Rey con toda la hueste siguió adelante su camino, 
fasta venir á un lugar que estaba encima de la mar á la vista de 
Málaga. que se llama Benalmadala; el qual mandó derribar, 
porque estaba en tal sitio que no se podia defender, salvo á gran 
peligro de los christianos .. :'36. 
b) "Tomada la ciudad de Málaga, luego el Rey é la Reina 
enviaron un capitan que se llamaba Pedro de Vera con cierta 
gente de caballo é de pié, é con algunos tiros de lombardas á 
dos villas cercanas de la mar; la una se deda Mijas é la otra 
Osuna, que estaban con la ciudad de Málaga en una conserva, é 
de continuo faeían guerra á las gentes que iban é venian al real, 
e mandároslas combatir, é poner á cuchillo á todos lo que en 
ellafaliasen, sí luego no se rindiesen, según habianfecho los de 
Malaga. Lo de aquellas víllas, vista la amonestacion que les fue 
fecha, é que lo de Malaga se habían rendido, recelando la muer-
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te se ofrecieron al cautiverio, é luego fueron tomados é traidos á 
los corrales donde estaban los de la cibdad de Malaga"37. 
4. Alonso de Palencia: 
a) "En adelante, ya todos los moradores de la Serranía 
de Ronda se sometieron á la obediencia de D. Fernando, hasta 
los de las poblaciones del término de Málaga, situados en ás-
pera e intransitable montaña, como Osuna, Almoxía y Millas, 
próxima á Marbella. y á la sazón difíciles de sitiar, en opinión 
de los entendidos en materias militares"38. 
b) "El Rey, a pesar de su natural prudencia, asintió á 
este parecer y se decidió por el camino más corto. Bien pronto 
tuvo que arrepentirse de esta resolución, porque los moros de 
Osuna, aldea de la Serranía, y los de los lugares vecinos, AI-
mexia y Millas, no sometidos como los de Ronda al dominio de 
D. Fernando, confiados en la proximidad á Málaga y en lo inex-
pugnable de aquellos sitios, se adelantaron á ocupar la entrada 
del puerto, y en aquellos precipicios acosaron de tal modo y COn 
tanta facilidad á la multitud, presa ya del terror al intentar for-
zar el paso, que faltó poco para exterminarla, porque pocos más 
de treinta moros de la Serranía, adelantándose valientemente á 
sus compaiieros, tenían en aprieto á los nuestros y habían dado 
a muerte á muchos"39. 
e) "Por orden del reyfueron enviados algunos adalides de 
caballería á los pueblos de Osunilla y Mijas, del término de Má-
laga. Sus habitantes habían hecho considerable daíio á nuestras 
tropas, y después de pedir al Rey el perdón de lo pasado, que se 
les otorgó benignamente, al aconsejarles la rendición, creyendo 
que Málaga se había rendido bajo las mismas condiciones que 
Vélez-Málaga, respondieron que las aceptaban. Con,firmada la 
capitulación, los vecinos de los citados pueblos cargaron en sus 
acémilas todos sus bienes muebles, y con sus mujeres é hijos 
bajaron á las playas malagueiias. Mandóseles que metiesen sus 
cargas en las galeras. como si fueran á transportárselas á las 
costas de Marruecos; pero una vez terminado el embarque, se 
les declaró que todos quedaban esclavos, porque á los malague-
IIOS tampoco se les había hecho concesión alguna de libertad. 
Los lamentos de las mujeres y las lágrimas de los que se veían 
cautivos movieron á compasión hasta á los mismos vencedores. 
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Poco después, y obligados por el hambre, se rindieron 
todos los gomeres y berberiscos, con los renegados y demás de-
sertores que ocupaban el castillo de Gibralfaro, y al cabo vino á 
saberse que desde las primeras entrevistas con Ali Dordux el Rey 
había resuelto que se acañaverease á los renegados, que los de-
sertores, conversos y judaiz.antes fuesen quemados vivos, y que 
los gomeres, los de Osunilla y Mijas y cuantos habían acudido 
a la defensa de Málaga desde los pueblos de la sierra quedasen 
en duro cautiverio, repartiéndolos entre los Grandes y soldados 
distinguidos y enviando algunos, como muestra de congratula-
ción, al Papa y a varios príncipes de la Cristiandad"4(). 
5. Andrés Bernáldez: 
"Dos fuertes lugares, que estaban entre Málaga é F onji-
rola, que llaman al uno Mijas, é á otro Osuna, que no se quisie-
ron dar en todo el tiempo del cerco de Málaga, e siempre el Rey 
tuvo guarnicion sobre ellos, tomada Málagafueroll requeridos, 
é pensando que los de Málaga habian hecho buen partido, dié-
ronse al partido de los de Málaga, é entregaron las fortalezas, 
é el Rey envió las galeras de la armada por la gente de ellos, en 
que trujeron ochocientas personas con sus haciendas muebles, 
é quando se hallaron en Málaga todos á su partido, hallaronse 
todos cautivos perdidos. É de estos, é de los que se hallaron en 
Málaga huéspedes, que entraron á defender la ciudad, que no 
eran naturales ni vecinos, repartió el Rey por los caballeros é 
les dio á cada según quien era; á los Duques cien moros á cada 
uno, é al Maestre de Santiago cien moros; y á los Condes y 
demás señores cinquenta, é á otros más, é á otros ménos; e fizo 
presente de ellos al Rey de Nápoles y al Rey de Portugal; é envió 
al Papa Inocencio VIll, que imperaba entonces en Roma, cien 
moros empresentados, los qua/es el Papa recibió e hizo traer en 
procesión por toda Roma, por cosa hazañosa, en memoria de la 
victoria de los christianos, á los quales hizo convertir é volverse 
christianos, y allí se remembraron las victorias romanas, que 
los claros varones de Roma hicieron, en especial los Escisiones, 
é Lucius Metelius, Fabius, Quintius, Publius, Lueius, Syla, Ma-
rius, Gayus, Pompeyus, Mareelus, Julius César, é otros muchos 
que por Roma conquistaron por diversas partes del mundo. E 
quando venian con las victorias ó enviaban las cabalgadas que 
habían, era la ciudad toda conmovida á los recibir, y ver. Así por 
ver aquella parte de la cabalgada, que el Rey Don Fernando 
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envió en Roma al Santo Padre. de la victoria que Dios le dio 
de la ciudad de Málaga e su tierra, la ciudad de Roma fue con-
movida toda á lo ver; y el Santo Padre se lo agradeció mucho, e 
fizo facer plegarias é conmemoraciones muchas á Dios nuestro 
Señor por é1"41. 
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2. APÉNDICE n. 
CUADRO SINÓPTICO SOBRE LAS FORTALEZAS DE OSUNILLA y MUAS 
2. 1. FORTALEZA DE OSUNILLA 
Forma árabe Fuente árabe Cuestión por Cronología I Vinculaciones Denominación I 
del topónimo la que se cita de la cita geográficas terminológica ! 
ló~\ Si/at al-sila de Lugar de ! Segunda mitad I De la Algarbía de Hisn lbn al-Zubayr procedencia de 'Abd . del siglo XII , Málaga. en sus 
(siglo XIII) al-Wahhab b .• Ali b, I (falleció en cercanías 
. Muhammad al-Qaysi 598/1201-2) 
;.. l1ayl de Lugar de Segunda mitad Málaga Qarya ~ : al.Marrakuxi procedencia de 'Abd del siglo XII 
(siglo XIII) al-Wahhab b. 'Ali b. (mismo que el 
Muhammad al-Qaysi : anterior) 
al-Manxari (o al-
i : Manxi) 
ó~1 I Nufadat a/- Expedición 1763/1362 Mijas, con el que i Hisn yirab de Ibn de conquista tal vez conformaría Qasba 
al-Jatib (siglo del Occidente , un único distrito • 
XIV) malagueño por parte . y otras fortalezas 
del sultán de la Algarbía de 
Málaga 
IÓ~\ Najh al-tib de Toma castellana de 89211487 Málaga (nahiya Hisn al-Maqqari Málaga y su tierra Malaqa); no se 
(siglo XVI) cita Mijas 
2.2. FORTALEZA DE MUAS 
Formaárabc Fuente árabe I Cuestión por Cronología Vinculaciones Denominación ! 
del topónimo la que se cita de la cita geográficas terminológica 
;. Ihala de Ibn 1 U na de las primeras : Último cuarto Auta.Comaresy !Hi'\'1l ~ al-Jatib (siglo , conqUistas de Ibn del siglo IX Archidona 
XIV) Hafsun, junto con Auta 
y, después, Comares y 
Archidona 
:. :. : Tibyan de • Abd I Entrega por parte Segunda mitad Cártama, Humaris HislI ~ Allah b. Ziri : de 'Abd Allah a su del siglo XI y Campo de 
i lsiglo XI) : hermano Tamim de Cámara 
i distintas fortificaciones 
de la Algarbía, como 
Cártama y Humaris. 
;. Nufadat al-yirab, Expedición de 763/1362 Osunilla, con Hisn ~ • de lbn al-Jatib conquista del el que tal vez Qasba 
(siglo XIV) Occidente malagueño conformaría un 
por parte del sultán único distrito, y 
I 
! otras fortalezas 
I 
de la Algarbía de 
i ¡Málaga 
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2.3. GRAFÍA DE MIJAS y OSUNILLA EN LA PRIMERA DOCUMENTACIÓN 
CASTELLANA 
Pulgar Marqués de Cádiz Bernáldez Valera Palencia Repartimiento 
de Mijas 
Oznar/Osuna Osuna/Osunilla Osuna Osuna Osuna/Osunilla Osunilla 
(se trata de dos 
lugares diferenciados) 
Mixas/Mijas Mijas Mijas Millas/Mijas Mijas 
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